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Proletario: “Guerra ál Estado, á la 
Religión y al Capltal”, ser tu divisa!,.. 
A la fuerza, hay que contestar con la 


fuerza. > 
vida. 


APARECE QUINCENALMENTE 


El Emancipado 


A la prensa obrera, al periodismo re- 
volucionario, á los queluchan animados 
por el espíritu nuevo, á los gladiadores 
que valientemente esgrimen la verdad en 
pró de la justicia, á todos los hombres 
¡salud! EL EMANCcIiPADO, al bajar á la are- 
na ardiente del combate, os saluda con 
cariño de hermano, porque hermano vues- 
tro es: hermano en el ideal, en el amor 
á la verdad, á la justicia; en el odio áila 
mentira; en la sed de combate, en el de- 
seo de lucha. 

EL Emancipapo, quiere que le hagais 
un sitio en vuestras filas: quiere acompa- 
faros en la gran cruzada que habeis em- 
prendido para la conquista de la Ciudad 
Luz; quiere aportar á la obra todos sus 
entusiasmos, todas las energias de sus 
convicciones, toda la fuerza de su fé en 
el futuro. 

EL Emancipapo, al entrar á la liza, no 
trae bellas flores del vergel del arte; trae 
sí, rojas guirnaldas arrancadas del jardin 
de la vida. Nosotros los que vertiremos 
en él los frutos de nuestros pensamien- 
tos, no sabemos de bellezas literarias; 
nuestro cerebro ha sido modelado por el 
fragor del combate y solo sabemos de 
maldiciones y de odios. 

La vida no ha tenido dulzuras para 
nosotros; hijos del trabajo brutal, hemos 
sido aporreados por todas las miserias, 
por todas las desnudeces, por todos los 
hambres, por los desprecios humillantes 
de los prepotentes que gozan de nuestro 
trabajo y nos pagan con un mendrugo y 
un salivaso. 

¿Comprendeis nuestro odio y nuestra 
rebeldia? 

Nuestro lenguaje no será pulido; quizá 
brusco y rudo tendrá sonido rústico y as- 
pero pero siempre, ¡tenedlo bien presen- 
tel será sincero. Conocemos los dolores 
de nuestros hermanos y los expondre- 
mos con franqueza y valentía, sin que 
nadie ni nada pueda sellar nuestros la- 
bios. Conocemos el tárrago de prejuicios 
que llenan el cerebro de nuestros cama- 
radas y dedicaremos nuestras energias pa- 
ra destruir todos los errores, todos los 
ídolos, todas las mentiras. 

Dolerá nuestra franqueza; también due- 
le la lanceta del cirujano, pero la llaga 
es descnbierta y el mal estirpado. 

A la prensa revolucionaria, á todos los 
luchadores: escuchadnos. Podeis darnos 
vuestra amistad y estrecharnos las manos; 
seremos dignos de ocupar un puesto en 
la legión, porque tenemos el valor de 


Hoy nada tienes; erez un desposeido 
de todo bien. ¿Por qué? Porque vives sin 
conocer los derechos que te asisten como 
miembro de una entidad social... Capa- 
cítate, fórmate una conciencia de los 
destinos de la humanidad y lucha: la lu- 
cha te indicará el modo de embellecer la 
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sos actos de heroismo, 





nuestras convicciones y la firmeza de nues- 
tra voluntad. Lucharemos contra todas 
las prepotencias, contra todos los abusos 
y al propio tiempo educaremos predican- 
do el verbo nuevo. 

El periodismo gremial no puede seguir 
en la senda en que se halla colocado. Ya 
no puede ser solo el exponente de los 
diarios incidentes del gremio; eco á ve- 
ces de la chismografia. El periodismo gre- 
mial, importante factor de progreso, tiene 
hoy una misión más grande que llenar; 
la valentía de la organización obrera que 
no ha titubeado en decir lo que quiere 
y á donde vá, ha abierto nuevos y am- 
plios horizontes al proletariado. 

Hoy, ya sabe todo el mundo, que esa 
fuerza que se agita, no obedece á laso- 
la satisfacción de las necesidades econó- 
micas del momento porque ha llegado á 
convencerse que cualquler reforma solo 
es un paliativo que nada resuelve. Hoy 
esa fuerza se encamina al futuro con pié 
firme y la prensa gremial, vocero de esa 
fuerza, debe precedirla, allanando el ca- 
mino, iluminando la sendacon la antor- 
cha de la verdad. 

EL EmMancipaDo procurará llenar esa 
misión. 

La REDAccióN. 


Á mis compañeros de tareas 


Sin miedo, ni cobardias como cuadra 
á hombres que se precian de libres y de 
conscientes, tomo la pluma no para es- 
cribir sendos artículos de sociologia (por- 
que mi inteligencia no me lo permite,) si 
no para decir verdades, indicando según 
mi criterio una de las causas porque nues- 
tro gremio se encuentra en decadencia. 

Nadie ignora las luchas continuas que 
hemos venido sosteniendo desde la fun- 
dación de nuestra sociedad contra la cla- 
se capitalista y en particular con el Cen- 
tro de Navegación. Y debido á nuestra 
unión y conciencia, hemos salido siem- 
pre airosos enla contienda, destruyéndo- 
les sociedades patronales que habían im- 
plantado para dividirnos mejor y explo- 
tarnos. 

La aciual Ó sea la tercera titulada «Li- 
bre Trabajo,» no dejo de reconocer que 
ha sido constituida bajo otra forma que 
las anteriores; pues, mientras las dos pri- 
meras eran dirijidas por individuos sin 
conciencia y con el único propósito de 
ganar dinero la «Libre Trabajo,» está di- 
rijida por lo peor que puede existir, pues 
todos sabemos que los titulados inspec- 
tores no son más que una cafila de de- 
generados, recolectados entre la gente de 
peor calaña. Y los señores agentes marí- 


Llega hasta tus hermanos de fatiga 
y exprésile tu pensamiento: así” la soli- 
daridad será un hecho entre las masas 
productoras. Aislado tendrás un valor 
casi negativo; en compañía de los que, 
como tu, son víctimas del actual estado 
de cosas podrás realizar los más genero- 





En la lucha está el porvenir de tu 
prole: lánzate á ella, con ejemplar entu- 
siasmo, y laborarás en el presente la 


futura felicidad de tus hijos. 





timos que creian rebajarse con recibir á 
una comisión de la sociedad, formada 
siempre por honrados trabajadores, no ti- 
tubean en codearse ahora con los Me- 
deros, los ñatos galicias y otros. 

Estos inspectores desempeñando bien el 
papel de matones y alcahuetes de la au- 
toridad, protejida por el estado, dominan, 
se imponen y hacen todo lo que les da 
la gana en contra nuestra y es vergon- 
zoso que 6.000 trabajadores estemos do- 
minados, ultrajados y humillados por me- 
dia docena de individuos sin conciencia, 
ni dignidad, alentados por la burguesia y 
la autoridad que descaradamente los pro- 
tegen. 

Es hora de que los obreros que se 
precian de hombres y amantes de la li- 
bertad, nos aprestemos á la lucha todos 
como un solo hombre agitándonos y ac- 
cionando en todo sentido para estirpar 
de una vez por todas á los miserables 
canallas que con el título de inspectores 
de la patrónal sumen á cientos de com- 
pañeros en la miseria encarcelando á 
otros que ven en ellos un peligr.,, te- 
miendo que con su propaganda puedan 
un día no lejano perder el queso á que 
estan fuertemente agarrados; pero, la cul- 
pa de todo la tenemos nosotros mismos 
y especialmente los viejos trabaladores 
del puerto, que con nuestra indiferencia 
hemos facilitado el predominio que ac- 
tualmente tienen nuestros enemigos. 

Reconociendo, pues, nuestro error, es- 
tamos aun á tiempo de hacer mucho en 
pró de nosotros mismos, no solo unién- 
donos en la sociedad de resistencia, —(la 
única que ha conseguidolas mejoras que 
actualmente se disfrutan en el puerto,) 
sino haciendo una activa propaganda, coo- 
perando asi todos á la gran obra y no 
dejar que solo media docena de compa- 
ñeros lo hagan todo. 

Si compañeros: El Centro de Navega- 
ción por intermedio de la sociedad Pa- 
tronal procederá en esta Ocasión como 
procederán todos los que del sudor age- 
no viven empleando palabras dulces lle- 
nas de hipocrecia, desprestigiando á las 
sociedades obreras, porque ven en ellas 
el fantasma que les impide la libre ex- 
plotación. 

Somos nosotros los que debemos con- 
trarrestar de palabra y por escrito la ras- 
trera propaganda que hacen en contra 
de la sociedad de resistencia, y para ello 
se necesita dejar á un ¿ado los temores 
y las cobardias y afrentar la lucha de 
frente como cuadra á los hombres que 
no quieren rebajarse hasta el estado de 
esclavo. 

Mano á la obra, compañeros, no más 
esclavitud, ni tiranias. 

¡No más imposiciones: seamos hom- 
bres! —TIRANTILLO. 
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j Resurgimiento 


Al bajar á la arena del periodismo EL EMAN= 
CIPADO da un saludo á toda la prensa obrera. 
Al proletariado universal y á todos los que 
sutren, bajo el régimen oprobioso y denigrante 
en que vivimos. Organo de una sociedad libre 
de prejuicios y de convencionalismos, sus Cco- 
lumnas serán el fiel reilejo de las aspiraciones 
del gremio, en donde la verdad acrisolada res- 
plandecerá, como los rayos luminosos del sol 
de la libertad. Y como defensor de los intere- 
ses de los Obreros del Puerto, sacará sin con- 
templaciones, las lacras al desnudo de todos 
aquellos iránsfugas miserables que vendidos al 
patronato desquician ó entorpecen la marcha 
hacia adelante de la Sociedad Obreros del 
Puerto de la Capital. 

_Dará publicidad á todas las injusticias é ¡g- 
nominias que cometan los capitalistas y sus 
alindos con los obreros, para así, poner coto 
á los atropellos que á diario cometen contra 
la libertad, los adinerados de esta tierra de 
promisión!!! Será porta voz de la verdad, pales- 
tra abierta para todos los compañeros de bue- 
na voluntad, dará cabida á todas las opiniones 
de los hombres sanos é integros, siempre que 
se encuadre dentro del orden de ideas, hacia 
el cual se encaminan las sociedades de resis- 
tencia. 

Como faro luminoso será su punto de mira 
el comunismo anárquico porque dentro de él 
están todas las aspiraciones del hombre nuevo 
y del obrero consciente y organizado como fi- 
nalidad de la sociedad del Porvenir será es- 
pada—como dice el poeta—que romperá á acha- 
zos de luz las montañas de tinieblas que Obs- 
curecen la mente humana. 

Hednos de frente, nuevamente á la palestra 
desafiando las iras de los prepotentes y de las 
bárbaras policías—pretorianas que imperan en 
ésta tierra de cafres. Hednos fuertes y altivos 
fustigaudo con la pluma á los dueños del pan. 
—A los usurpadores de la riqueza social.—En 
guerra abierta y sin cuartel contra nuestros ex- 
plotadores, contra los satisfechos comensales 
del banquete de la vida, rompiendo las densas 
tinieblas de la larga noche de 20 siglos de ig- 
norancia, con la antorcha luminosa de la cien- 
cia, sembrando roja semilla de luz, bienestar y 
de libertad, propagando la «buena nueva» des- 
pertando al gremio, que en otrora hizo tem- 
blar los burgueses de ambos mundos y que 
hoy duerme en los laureles de los triunfos del 
pasado ei largo y pesado sueño de las mar- 
motas, dejándose trasquilar mansamente por 
las filos..s tijeras de hidra capitalista, permitien- 
do que en el siglo de la luz coarte su libertad 
de acción un sindicato amarillo como La li- 
bre trabajo. Albergue de todo el estercolero 
social de hombres sin conciencia y sin digni- 
dad que por el dinero serian capaces de ven- 
der hasta su propia madre. 

Pero estamos en una época de ciencias po- 
sitivas en que la verdad avanza y la mentira 
retrocede, la fé desaparece para dar paso á la 
sana razón y entonces los pocos hombres que 
bajo este regimen de vergiienza tenemos el 
valor suficiente para pensar, proclamamos la 
verdad bien alto sin temor á las consecuen- 
cias, ni á las leyes co>rcitivas de un pais que se 
jacta de libre y democrático, pero que todo es 
una burda mentira, y por esto al determinar- 
nos á empuñar la pluma, es porque tenemos 
la. firme convicción que el gremio de estibado- 
res despertará del letargo en que yace. EL 
EMANCIPADO que baja á la arena sacudirá el 
marasmo en que se encuentra, dará valor y 
brios al pusilám'ns, al cobarde, al timorato, 
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fuerza y aliento á los débiles, empujando á to- 
do el gremio á que vuelva por su dignidad ol- 
vidada, para formar la unión compacta y fuer- 
te de la gran familia proletaria, bajo el solo 
pensamiento de: «todos para uno y uno para 
todos,» unión que será fuerza, gestadora de in- 
dómitas rebeldías, palanca poderosa que hará 
doblegar la cerviz á los orgullosos burgueses 
que nos aniquilan y explotan. 

Camaradas estivadores: sin distinción de ra- 
zas, ni de credos político-sociales, la razón y 
la verdad desnuda os hablan. Recapacitemos 
que aún es tiempo de volver sobre nuestros 
pasos, si es que tenemos amor á la causa, á 
nuestros compañeros y á nuestros hijos, cuyo 
porvenir peligra si continua nuestra decadencia. 

Compañeros y amigos! si nosotros no nos 
preocupamos de nuestros intereses nadie se 
va á preocupar de ellos. 

O oh creis por ventura, que continuando del 
modo que vamos veremos convertidos en rea- 
lidad los hermosos y sublimes ideales de las 
sociedades de resistencia? ¿creis acaso romper 
las cadenas oOpresoras que Os atan al pa- 
lenque del capital, con vuestra indiferen- 
cia, con vuestra apatía y  resignada su- 
misión. No y mil veces nó! Lo que lo- 
grareis con ello es continuar siendo esclavos 
y miserables instrumentos del amo y del capi- 
tal que flagela vuestras espaldas con el látigo 
de la tiranía. 


Ahora bien: escuchad y 


consultad vuestra 


- conciencia y sana razón: ¿es mejor la liber- 


tad Ó la esclavitud, la luz ó las tinieblas? A vos- 
otros os toca escoger. 
Rodolfo Sanchez 


SA 


INCLINACIONES 


Nace el niño sin amor y sin la idea homici- 
da, con esto quiero decir, que no nace ni bue- 
no ni malo. 

Pero, si á los padres del niño enlo más tier- 
no de la infancia, les han inculcado los mil pre- 
juicios que produce la educación burguesa, y 
que después de haber llegado á la edad adulta 
no les ba sido fácil despojarse de esos prejui- 
cios que desfiguran el verdadero carácter de 
nuestras instituciones sociales, en vez de dirijir 
al niño por vias nuevas á lo desconocido en 
busca del ideal, lo lleva de la mano á la igle- 
sia, casa de depravación, donde el niño se de- 
grada. se envilece y se descompone. 

Alii se le enseña ha creer en un dios que no 
ha sido justificada su existencia. 

Alli se.le enseña á postrarse de rodillas de- 
lante de un pedazo de madera, diciéndole que 
aquel simulacro es la imagen de un dios todo- 
poderoso. 

¿Pero adonde está ese dios todopoderoso? 
¿Ese dios tan benéfico? ¿Ese dios tan alterna- 
tivamente cariñoso con unos y con otros tan 
tirano, tan déspota y tan cruel? 

¡Oh! si, en nombre de ese dios solo inventa- 
do para explotar la superstición, se ha sembra- 
do la desolación y el terroren el mundo indi- 
gente. y que durante miles y miles de años ha 
inundado la tierra de sanpre. 

De aquí que á cada instante pasa por mi men- 
te la idea de que dios no ha hecho al hombre, 
sino que el temor y la ignorancia del hombre 
han hecho ese dios que propagan los clérigos, 
y que despues de haberse libertado del miedo 
al diablo, lo propagan á los individuos de pen- 
samientos paradojales. 

El niño crece, llega á la primavera de la ju- 
ventud, y después de inculcarles creencias so- 
bre cosas que no existen se le habitua á ser 
indulgente con la miseria que le acosa vehe- 
mentemente, 








¿Y entonces porque propagais, señores cléri- 
gos, que los feligreses respondan al hambre con 
la paciencia y que nos resignemos á sufrir 
cuando afirmais que ante la naturaleza todos 
somos iguales? 

¿No decis vosotros que todos los seres hu- 
manos, tanto los blancos, como los cobrizos, 
amarillos Ó negros, que tenemos el organismo 
similar, que todos somos hermanos, y que to- 
dos tenemos derecho á disfrutar de cuanto la 
naturaleza nos brinda y señala? 

Pues, bien; como vuestros hechos son fala- 
ces, por eso que todas las luces y todos los in- 
tereses de que se compone ¡la humanidad nos 
enseñan á impugnar vuestras ideas homicidas 
y ha fertilizar la tierra para que las hermosas 
ideas anarquistas,redentoras del pauperismo,ger- 
minen por doquiera y traten de salir á luz. 

¡oh! clérigos y burgueses, presuntuosos é ig- 
norantísimos que os abrogais á vosotros toda 
la tierra, pero «la verdad camina sin tropezar 
con escombros y todo cuanto abrogueis para 
que no os pongamos trabas á la nefasta labor 
que á diario realizais os es estéril, los engra- 
nages de vuestra sociedad se han descompues- 
to y vnestra propaganda se encuentra en un la- 
berinto. 

Nosotros los anarquistar al proclamar la igual- 
dad social, es por la siguientes razones: 

¿No conceptuais un crimen que en esta mal 
llamada sociedad, el hombre que haya produ- 
cido durante treinta Ó cuarenta años tenga que 
implorar en nombre de esa infame palabra ca- 
ridad, un pedazo de pan sin más derecho que 
el de morirse en un hospital para que en la sa- 
la del anfiteatro sirva su organismo para estu- 
dio de la ciencia? 

¿No entendeis por un crimen qne el minero 
que arranca montes de hulla no tiene un pe- 
dazo para calentarse en lo más rudo del invier- 
no? El tejedor que teje kilómetros de casimir 

no tiene ni para cubrir á sus niños desnudós, 
el albañil que construye suntuosos palacios no 
tiene una misera choza por mansión: he ahi 
adonde hemos llegado con al actual régimen. 

Camaradas: suena el clarin llamando á los 
que sufren, liamando á todos los que decis que 
por vosotros no hay asiento en el banquete de 
la vida. 

Ese sonido altisonante es para que corrais 
presurosos á la sociedad de resistencia donde 
se declaró como afinidad el comunismo de jos 
hombres libres y alli haremos íntensa la fuerza 
de nuestra cohesión. 

Compañeros: la victoria es para los mejores 
organizados: pues bien, tratemos de organizar- 
nos, pero que sea una organización ilustrada, y 
cuando estemos bien ilustrados, decir brusca- 
mente; pretendemos el triunfo, pero que sea un 
triunfo de admiración para las almas vulgares, 
de sorpresa y de espanto para los tiranos, de 


libertad para el pueblo y de esperanzas para el 
mundo. 


Angel Fernández. 
Ho 


La educación racional del niño 





Á mis compañeros de fatiga 

La íniciativa lanzada por los Obreros del 
Puerto de la Capital á tin de ampliar en todo 
cuanto posible sea, la escuela que dicha socie- 
dad sostiene, parece haber encontrado eco en 
el seno de las demás entidades gremiales. 

Era de esperarse. No debía, no podía suce- 
der de otro modo. El obrero tiene que com- 
prender el alto alcance que entraña en sí la 
educación de la niñez, como factor social... La 
educación con un carácter eminentemente ra- 
cional, está llamada á cumplir una muy signi- 
ficativa misión. Y hay que prestarle á ella la 











EL EMANCIPADO 


debida atención. Y hay imperiosa necesidad de 
auar las fuerzas todas á fin de llegar cuanto 
antes á la realización de tan sano, de tan no- 
ble, de tan justo propósito. 

Nuestros hijos se ven obligados actualmente 
á concurrir á las escuelas que el Estado fo- 
menta por carecer de un establecimiento en el 
cual se dé una enseñanza, ajena á todo víncu- 
.lo rutinario, basada sobre las leyes inmutables 
de*la Naturaleza y de la vida. , 

En las llamadas escuelas comunes el cerebro 
de nuestros niños se carga de todos los pre- 
_Juicioszexistentes; prejuicios que son rémoras 
para la marcha del progreso, que se muestra 
“en la cumbre del siglo como una promesa de 
mejores tiempos, prejuicios que no significan 
Otra cosa que la perpetración de las penas que 
nos aflijen al presente. 

Hay que educar—no en el sectarismo, como 
algún espíritu simple ó mal intencionado pu- 
diera creer—pero sí en la más amplia libertad 
de criterio, desarrollando las facultades del pe- 
“queño en un amor incontrarrestable á la Ver- 
dad y á la Justicia... Empeñados, con sin igual 
entusiasmo, en tan encomiable tarea, haremos 
obra sana... El porvenir de nuestros hijos será 
distinto del que nos hiciera sentir á nosotros 
todas las amarguras de la ignorancia, con el 
aplastante peso de los dolores que no tiemen 
remedio..... Y la clase obrera tendrá un medio 
más de lucha: el más seguro, acaso, de los em- 
pleados hasta el presente. 

Por que educar racionalmente es dar á la 
humanidad las energias que necesita para eman- 
ciparse de todo cuanto entorpece su marcha 
hacia la luz, hacia la vida libre, amplia, sobe- 
rana y feliz... 

Yo quiero ver á todos mis compañeros de fa- 
tiga unidos para este fin. Abramos, cuanto an- 
tes, una Escuela en debidas condiciones y ha- 
bremos dado un gran paso hacia la sociedad 
de amor que perseguimos. 

A Un Obrero. 


a 


hi ORGANIZACIÓN 





Con ansia esperábamos la realización del 
Congreso de Unificación; porque esperábamos 
ver en él el debate sereno y sensato, — libre 
de todo apasionamiento individual — de las di- 
versas concesiones filosóficas y políticas, que 
en la actualidad son el centro de gravitación, 
que' atrae hacia sí la atención de todos los 
que piensan, sin prejuicios dogmáticos, ni mes- 
quinos. 

Esperábamos ver el torrente de elocuente 
lógica, con que los diferentes delegados trata- 
rían de demostrar de una manera irrefutable 
la superioridad de sus tendencias. En honor á 
la verdad—aunque no libre de apasionamientos 
—los delegados anarquistas fueron los únicos 
que lo han hecho. 

Entre el elemento heterogeneo que compo- 
nía el congreso se encontraban los sindicalis- 
tas; sobre los cuales el proletariado todo de 
la república tenía reconcentrada su atención. 
Esperando que estos expusieran de un modo 
claro y definido, una concesión más amplia de 
la organización que la que actualmente tene- 
mos... Pero imposibilitados hg hacerlo, parece 
que solo tuviesen el propósito de combatir sis- 
temáticamente las ideas dentro de las socieda- 
des gremiales: es decir, el alma de toda con- 
cepción humana. 

La biología histórica de la humanidad nos 
enseña que toda transformación que se ha lle- 
vado á cabo en el orden social, ha sido la con- 
secuencia de una concepción filosófica anterior, 
que ha servido de pedestal á la nueva organi- 





zación que se erguía sobre las ruinas € 
antecesora. 

La aptitud de los sindicalistas er.cuára 1. uy 
bien con los reformistas cuyo objetivo único 
es, la monopolización del estado por la clase 
trabajadora y el acaparamiento de los elemen- 
los de producción por el estado; lo cual se po- 
dría llevar á cabo el día que el estado tuviese 
bastante dinero para comprar las acciones de 
ferrocarriles, minas, etc., etc. Pero está en pug- 
na con los que en su prédica diaria propagan 
la acción revolucionaria y anti-estatal, 

El estado económico porque atravesamos es 
consecuencia directa del estado político y no 
podremos transformar aquel sin destruir este: 
hé ahi la labor de las ideologías, 

La misión primordial de las organizaciones 
obreras no es solamente el aumento de sala- 
rio y la disminución de horas; — si bien éstas 
son un gran factor en la regeneración moral 
del trabajador, no siendo el aumento de sala- 
rio más que una consecuencia directa del en- 
carecimiento de la vida. 

Las organizaciones obreras para hacer labor 
práctica debían dedicar todas sus energías en 
capacitar é ilustrar á las masas, haciéndola po- 
seedora de los más vastos conocimientos; úni- 
co medio de destruir los prejuicios que hoy la 
atan al yugo de la explotación. 

El régimen actual está cimentado en la igno- 
rancia de los pueblos; desapareciendo ésta aquel 
desaparecerá. 

Y para eso es necesario ilustrar, instruir, y 
para esto se necesitan ideas. 

Conviértanse las organizaciones gremiales en 
cátedras de enseñanza (no tampoco de lirismo) 
y estarán en su rol. 


su 


F. Nieves. 
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Murmuraciones extranjeras 


Quien con atención revise las informaciones 
de los diarios, observará una extraordinaria ob- 
sesión política, pareciendo que esas cuestiones 
interesan á todo el mundo, y que la época ac- 
tual envuelve un marcadísimo carácter de pro- 
greso y agitación en tal sentido. No es así, sin 
embargo, y podemos afirmar quesi alguna épo- 
ca ha señalado con más salientes signos el des- 
bande y desorientación que en tal campo se 
manifiesta, es la actual. 

Los gobiernos más radicales, los más extre- 
mados defensores de la eficacia legislativa para 
emancipar al pueblo, están practicando la últi- 
ma demostración, realizan el esfuerzo postrero, 
que, al fin Indicará á todos, que las cuestiones 
hoy en debate no tienen solución política, ne- 
cesitan, reclaman una radicalísimo transforma- 
ción social. 

Un retrogado, un general francés de memo- 
rable recuerdo, decía pocos días ha denegando 
el licenciamiento de las clases del ejército re- 
clamado por el gobierno: 

«Licencien ustedes á los diputados; pero guar- 
den las clases en sus cuadras y todo irá bien.» 

Es la declaración más terminante de que los 

í resolverse no son de incumbencia 


conflictos á 
de los diputados, que son la representación po- 
lítica, sino del ejército, destinado á contener los 


movimientos sociales. 


+ 
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China, también en este imperio las ideas de 


. libertad se desarrollan con un carácter que nie- 


ga la inmovilidad de su vida de siglos y afirma 
la introdución de elementos nuevos que han de 
cambiar su faz, poniendo el imperio celesie en 
el camino de conquistar el bienestar en la tie- 
rra. 
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Los movimientos sociales en Europa por su 
influencia decisiva en la vida de los pueblos, 
son siempre simpáticos á los que sinceramente 
estudian y desean el bienestar del mundo; pero 
son doblemente significativos y simpáticos cuan- 
do ellos se producen en regiones del mundo 
hasta hoy quietas: en Africa contra los alema- 
nes, en la India contra los ingleses, en la Chi- 
na contra sus tiranas nacionales, en todas. par- 
tes, el espíritu de insurrección, de rebeldía se 
cultiva, se afirma, prescindiendo de promesas, 
que ya los pueblos saben lo que significan. 

Y ésta tendencia á la rebelión hay que cul- 
tivarla, digan lo que quieran los hombres que 
se dicen sensatos y que sin pararse á observar 
en la historia el modo y forma como se han 
hecho desaparecer una buena parte de los es- 
torbos que impedian la marcha del mundo en- 
cubren su ignorancia bajo el dictado hipócrita 
de sensatez: la verdad, aunque llegara á derrum- 
bar lo que tenemos por más sagrado é intan- 
gible, es la única que puede llamarse sensata. 
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En Francia, al fin se ha dado solución al con- 
flicto de los inscriptos marítimos;todos los puer- 
tos quedaron muertos, cuando los trabajadores 
del mar no quisieron tripular sus casas flotan- 
tes. Ej gobierno de Clemenceau, pretendía po- 
ner en práctica leyes que impidieran el aban- 
dono de los buques, como pretendió y preten- 
de negar á los maestros franceses el derecho 
á sindicarse, y todo eso, en nombre de la li- 
bertad. Pero la libertad será conquistada cuan- 
do la sociedad esté en tal forma organizada que 
haga imposible toda clase de tiranía, magiier se 
disfrace con el hábito de un socialismo sui ge- 
neris. 

Francia encuéntrase hoy en un dilema, que no 
podrá resolver sinouna gran revolución: en sus 
momentos actuales una involución es científi- 
camente imposible y la evolución la lleva con 
rapidez hácia la revolución social; es inútil ne- 
gar el sol cuando está en su meridiano, es per- 
nicioso no ayudar al parto de esa gran liber- 
tadora. 

sn 

Otra víctima de las avideces mercantiles de 
Europa es el imperio de Marruecos. La causa 
que se toma por base para intervenir en esa 
región de Africa, es la falta de seguridad que 
ofrece á la vida y hacienda de los extranjeros, 
la misma que se ha alegaáo para intervenir en 
China; pero los hombres que tan mal manejan 
los timoneles de las naciones europeas, no se 
preguntan jamás de donde nace ese odio al ex- 
tranjero, que si asi lo hicieren y ahondaren un 
poco en la investigación, no dejarían de reco- 
nocer que los extranjeros mismos tienen la cul- 
de su desgracia. 

Cuando una nación civilizada ha metido su 
zarpa en alguna región atrasada del globo, siem- 
pre procura convencer átodo el mundo que su 
misión es arrancar á los atrasados habitantes 
de su salvagismo, para atraerlos á una vida ci- 
vilizada, pero el que recorra la historia de las 
colonizaciones hechas hasta hoy, verá, sin gran 
trabajo, que los civilizados tildados de salvajes 
tenian que huir aterrados antes los salvajes til- 
dados de sivilizados. Recuérdese America, no 
más, y veráse como han sido tratados los In- 
dios, cuando la invasión española; y como lo 
son ahora mismo porlas autoridades y expio- 
tadores de la República Argentina. 

Medítese sobre eso; recuerdese lo que han 
hecho los ingleses en la India y el Transvaal; 
los alemanes en Africa; los franceses en Tan- 
ger y el Tonquin; los beigas en el Congo y, en 
fin, todas las naciones civilizadas juntas cuan- 
do la intervención en China, y contestese luego 
si tienen ó no razón el Asia y el Africa de 
odiar mortalmente álos Europeos. 








Pero la verdad es que á ninguna nación le 
ha importado un ardite la civilización de indios, 
chinos Ó negros, lo que ellas han buscado 
siempre son los tesoros de Moctezuma, aunque 
despues sus soldados degollasen al Inca. 

Si quereis atraeros la bondad sencilla de un 
pueblo virgen entrad en él como hombres, no 
como fieras y entonces no os odiarán, tenedlo 


seguro. 


* 
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Cuando las intriguillas políticas y palaciegas 
ensucian el escenario de la capital, de España, 
iníciase un proceso contra dos hombres que 
aunque la llamada justicia los condenara á 
garrote vil, serian siempre los prototipos de la 
honorabilidad, de la honradez, de la inteligen- 
cia y del trabajo. 

Nakens y Ferrer, periodista batallador contra 
el prejuicio religioso el primero, propagandista, 
el segundo del sistema de educación racional 
que tanta falta hace en España para salvarla 
de su anemia mental; luchadoros ambos contra 
las tinieblas que pretenden invadir á la región 
Ibérica; decididos y francos adversarios de 
oscurantistas y déspotas, nada tiene de extraño 
que el instrumento de la autoridad procure 
estirpar sus vidas ó inutilizarlas, para que la 
chispa por ellos encendida en la noche negra 
de la pobre España, no se convierta en fogata 
enórme, que alumbre todos los ojosJy derrum- 
be con estrépito alcazares é iglesias. 

Todos los hombres sanos del mundo están 
pendientes de la palabra jurídica del tribunal 
madrileño y á buen seguro que si ella no coin- 
cidiera con la verdad, todas las voces se le- 
vantarian contra una iniquidad que movería 
la opinión tanto seguramente como la movió 
el proceso del capitán judio francés. 
«De Trubuna Libre» 
pa A EG 


MILITARISMO 


Robas los brazos de los fuertes, de los aiti- 
vos, de los que siembran y recojen para otros, 
de todos los parias que con su juventud plena 
“dan vida y forma á todd lo que existe. 

Eres el miserable lacayo de todos los tiranos, 
el instrumento servil de todos los cobardes, el 
férreo apoyo de los impotentes que en tí tie- 
“nen el bill amparador de su pobreza de espí- 
ritu. Sin tu inicuo amparo el explotado hubie- 
ra avanzado más en el terreno de sus dere- 
“chos—brutalmente pisoteados... Tus cuarteles 
son la obscura mansión del crimen. En ellos el 
hombre deja de ser hombre para convertirse en 
- máquina destructora de sus hcsmanos y de si 
mismo. 

En ellos pierde la poca salud de que disfru- 
taba, la dignidad, el valor en su más alto i1né- 
rito; todo lo que poseia de humano se aniqui- 
la, se carga de vicios, desaparece y desarrolla 
mil instintos criminales trasmitidos por la he- 
rencia á traves de miles de generaciones... El 
cuartel significa en estos tiempos todo lo ma- 
lo, todo lo canallesco, todo lo infamante. 


Pio 


Las madres tienen una misión augusta que 
“cumplir: ellas son las que por medio de la ins- 
trucción y educación de sus hijos demolerán 
poco á poco, ellas están llamadas á libertar las 
gentes tiránicamente oprimidas, ellas vencerán 
al monstruo militarismo y ellas iluminarán las 
conciencias infantiles destruyendo prejuicios. 

Cuando la mujer comprenda que ésta es su 
misión, cuando tenga hecha la conciencia del 
' papel que está llamada á desempeñar y empie- 
ce á ejercer su acción, entonces, recien enton- 
ces, la humanidad llegará á sentirse ciertamen- 
ta realmente feliz. 

Tato Lorenzo. 
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EL EMANCIPADO 


A los zánganos de la Patronal 





Días pasados encontrándome en un lugar 
cumpliendo una necesidad heché mano á un pa- 
pelucho que colgaba de un clavo y como dis- 
tracción le dí una ojeada, viendo que era el pe- 
riódico titulado «El Obrero Libre.» 

Recorrí rápidamente sus páginas y en una de 
ellas detuve mi vista leyendo un artículo en 
el cual los microcéfalos que redactan semejan- 
te periódico, pedian á voz en cuello que los 
obreros debían de exijir más trabajo, para ma- 
yor gloria de los trabajadores del puerto y pa- 
ra bien del país y del comercio. : 

Pero, ya que-tan amantes son del trabajo. 
Porqué no trabajan los señores empleados de la 

Patronal? ¡Qué lindo es predicar el trabajo para 
otros! ¡Vaya nnos defensores del obrero! 

Piden más trabajo y los explotados, por 
ue así obtendrán más ganancias los explota- 
ores. 

Hasta cierto punto, tienen razón: dichos ha- 
raganes robustos están vendidos para defender 
á la burguesia y cumplen bien su mistón pS 
diendo más trabajo para la bestia de carga 
culpa es de nosotros que no sabemos defender 
el derecho.qne como productores nos perte- 


nece. 
Tirantillo, 
qe e, 


DESMORALIZADOS 


Vengo observando desde mucho tiempo á 
esta parte, y al analizar la causa, me impulsa 
á poner de relieve con este artículo, lo que á 
continuación expreso: lamento la ruta por la 
cun se dirijen los elementos de nuestra socie- 

ad. 

Al declarar un movimiento desde su primer 
día, parece hermoso, justo y reivindicador de 
los derechos que se nos han usurpado. 

Los hombres conscientes, se cruzan de bra- 
zos, creyendo afirmar así un triunfo inmedíato. 

Se vé al mismo tiempo, debido á la debili- 
dad, al segundo ó tercer día, ir en busca de 
trabajo nuevamente, sin apercibirse el perjui- 
cio que ocasiona un desbande en esa lucha, 
siendo que otro tiempo demostraron más ener- 
gías, frente al enemigo. 

Hemos reconocido bien poco que los bene- 
ficios, que gozamos hoy los trabajadores, son 
debidos á la Sociedad de Resistencia Obreros 
del Puerto y que desgraciadamente, bien indi- 
ferentes, vemos sus resoluciones. 

Pregunto á estos elementos que proceden en 
oposición á las resoluciones del gremio. 

¿Habeis conquistado algún beneficio? ¿espe- 
rais alguna acción noble de parte de los capi- 
talistas? ¿creis mejorar vuestra situación de 
hambrientos? Pienso que sois, un montón de 
carne sin fuerza ninguna. 

Terminado el conflicto, os veo con los mis- 
mos harapos que antes, OS veo al costado de 
un vapor mendigando un jornal. 

¿Habreis adelantado un paso, con vuestra 
indiferencia? Nó, vosotros vais rodando en el 
costado de los cuatro diques á la par de mu- 
chos compañeros dignos de aprecio. 

Si esperais mejorar vuestro condición de escla- 
vos, por medio de la Libre Trabajo, casta de cri- 
minales de individuos corrompidos, usurpado- 
res de sangre humana, estais equivocados su 
tendencia es y será destruir nuestra organi- 
zación, si lo permitimos. 

En la seguridad que estos individuos, son 
muy toscos, para alcanzar lo antes dicho, hago 
un llamado á los obreros del puerto: no olvi- 
deis la Sociedad de Resistencia que el bienes- 
tar será para todos sin distinción. 

Salud y fraternidad. 

José Wisman. 


ADMINISTRATIVAS 


Esta sociedad de resistencia, dada las am- 
plias miras que la caracterizan acojerá en su 
seno á todo explotado que sienta ta necesidad 
de la asociación, como medio de coartar la 
prepotencia capitalista, - 

Las entradas de socios nuevos se dan unica- 








mente en la administración Ayolac 23 de 8 á. 


AR / : 
Pagos de cuotas — Pueden efectuarse en cual- 
quiera de las secciones. A 
Balcarce 473 y Chacabuco 271 (Avellaneda). 
Se exije que cada asociado presente la tarjeta 
ante es intransferible la 
:»» Color Verde Oscuro. 
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--nuestral 





El retiro del puerto sin aviso á la adminis- 
tración no lo exime del pago de las cuotas 
atrasadas. 

Pases—Se darán para otras sociedades afede- 
radas de la capital Ó provincia. 

Solidaridad—Las listas de suscripción con ca- 
rácter social será válidas solamente las que lle- 
ven la firma del administrador. — Julio 14 de 
1907.— José R. Perez. 

IV_ Congreso de Estibadores y Afines—La siguien- 
te circular ha sido enviada átodas las socieda- 
des del país: Estibadores, Liga Obrera Naval 
Argentina, Ferrocarrileros, Conductores de Ca- 
rros y Propietarios de uno y dos carros. 

Se pide á las sociedades mencionadas que si 
no ha liegado á su poder nos comuniquen in- 
dicándonos la dirección exacta. 

Buenos Aires, Mayo 24 de 1907.—Camaradas 
salud!—Esta sociedad en su deseo de cooperar 
al cumplimiento de las aspiraciones sentidas por 
los obreros que luchan por su emancipación, 
ha resuelto iniciar los trabajos os pa- 
ra celebrar el IV” Congreso de Estibadores 
Afines, ampliándolo á los anteriores, con Ía 
participación de los gremios: Ferrocarrileros, 
Conductores y Propietarios de uno ó dos carros. 

No escapará á la clara penetración de vos- 
otros el benéfico resultado que reportará á las 
organizaciones del Trasporte Marítimo y Terres- 
tre, la realización de este acto; de allí surgirá 
nueva táctica para contrarrestar la Creciente pre- 
potencia capitalista. 

Confiando que á este asunto de vital impor- 
tancia le presteis la atención merecida resolvien- 
do apoyarlo eficazmente y prestigiarlo con vues- 
tre "concurso; pedimos contestación á la breve- 
dad posible indicando fecha y localidad donde 
deba efectuarse este congreso. 

Os saluda fraternalmente.—Por la Comisión 
Deo viBtatya El Secretario é Inspector Ge- 
neral. 


A o E A 
PERMANENTE 


Al señor director del Obrero Libre. 
Una Pote 
¿Qué cuenta daría un raposo si lo encarga- 


“sen de un corral de gallinas? 


Cuando nos conteste el director del Obrero ' 
Libre á esta pregunta, le dirélo que hacen los 
patrones con los borregos que ingresan en su 
cabaña.—Ramón Couto. 
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Asamblea sección diques 


El Domingo 16, á las 8 1/2 de la 
mañana en el local Balcarce 473. 

Compañeros: Es un deber de con- 
ciencia concurrir á estas reuniones 
que se verifican con el noble propó- 
sito de unir nuestrasfuerzas de obre- 
ros á fin de encauzar la corriente 
productora por vias de mejoras po- 
sitivas que vayan poco á poco eman- 
cipándonos de la tutela vergonzan- 
te del capital. Nuestra condición de 
asalariados nos obliga, de una in- 
contrarrestable manera, á luchar 
constante y tenazmente, haciendo que 
se respeten nuestros derechos—hoy 
irónicamente burlados por una bur- 
guesia queno parece tener otro ideal 
que el de repletar sus arcas con el 
producto del sudor ajeno. Unámos- 
nos en unsolo hazde hombrescons- 
cientes y el triunfo será de nosotros. 
La victoria siempre fué el corona- 
miento de los fuertes. 

La unión se impone y la hora es 
propicia. 

Poseer energias y no ejercitarlas 
es anularse: luchemos, sin vacilacio- 
nes ni desmayos, y la victoria será 


